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11. MÄs LTBERTAD pARA rA UNTvERSTDAD:
LO QUE HABRTA QUE HACER PARA IMPULSAR DE NUEVO

Et ANQUTLOSADO SISTEMA UNIVERSITARIO DE [16y.,qp11rz

Drrler Müllpn-Börruc

En la politica universitaria alemana hay de nuevo movimiento. Hasta hace

poco reinaba por doquier un exaltado "reglamentar y ordenar" (v6ase Zeit, n".

39/1995). Sin embargo, ahora ya resultan reconocibles los rasgos de un nuevo
orden que ofrece motivos de esperanza. Tanto mäs cuanto que en muchos
ämbitos se puede distinguir ya un amplio consenso entre los partidos y los
länder, un consenso que, hasta ahora, se echaba de menos. Dada esta sifuaciön,
parece adecuado ofrecer algunas indicaciones respecto al camino que la
Universidad tendrä que recorrer en los pröximos meses.

11.1. Relacidn Estado-Universidad

Las universidades no constituyen simples instifutos de formaciön que

tuvieran que ser tratados como organismos oficiales delegados o instifuciones

estatales. Se trata, por el contrario, de organismos cientificos que deben ser

capaces de responder a su cometido fijando autönomamente sus

responsabilidades y formas administrativas. Sin embargo, debido a la tutela

estatal ejercida durante aflos, las universidades han perdido en gran parte la
capacidad de actuar por sf mismas. El Estado debe, por lo tanto, adoptar un
nuevo papel, el de la modestia, definiendo el lugar que ocuPa frente a las

universidades de forma mäs contenida y traspasando muchas de sus

competencias a las universidades. Aunque lo que sigue pueda resultar todavfa

utöpico, hay que decir que a las universidades no les basta con tener autonomia

financiera, sino que tienen que constituirse en verdaderos organismos
independientes que deciden tambidn sobre las retribuciones de sus empleados. Y

ello al margen de que deberian poseer nafuralmente el derecho de establecer

carreras y currfculos, y fundar, o cerrar, cätedras, departamentos e instifutos.

En esa gran empresa que es toda universidad, de hecho ya no resulta

posible distinguir claramente enfre cuestiones acad6micas y estatales. En este

sentido, cabe imaginar otras formas jurfdicas de organizaciön distintas a la

estatal: una fundaciön, una asociacidn o una sociedad andnima declarada de
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utilidad ptiblica. El primer y convincente paso hacia una configuraciön
autönoma de la Universidad frente al Estado se ha dado ya en otros paises con la
creaci6n para cada universidad de un Consejo de Administraciön.

Este Consejo de Administracidn Acaddmico puede asumir muchas de las
competencias estatales. Asi, es 6l (y no el ministerio correspondiente) el que se
encargarä de nombrar en un futuro a los catedräticos, de aprobar los criterios de
exarnen o de fijar el proceder estratdgico de la Universidad. Ademiis, seria este
Consejo el encargado de designar en el futuro la direcciön acad6mica, y yano un
gran senado, pequeflo en cuanto a su sentido de la responsabilidad, y por ello
siempre a la brisqueda del eslabön mäs d6bil en la cadena cuando se trata de
buscar a alguien para tomar decisiones. Segrin este nuevo sistema, los
responsables de tomar decisiones responderian personalmente, frente al Consejo,
de la bondad de sus acciones. Este Consejo estarfa compuesto de forrra paritaria
por personalidades del mundo de la ciencia, de la economia y de la politica.

11.2. Estructura organizativa

Por lo que se refiere a las estrucfuras directivas, no serfa conveniente en
absoluto tratar de buscar una rinica soluciön para todo el pais. Si, como todos
afirman, las universidades han de competir entre si, que lo hagan tambidn en la
toma de decisiones. Poco a poco nos debemos ir acostumbrando a que ya no nos

sirve aquella vieja idea del58 acerca de la socializacidn de la toma de decisiones
y de las responsabilidades de las asociaciones universitarias compuestas de grupos
paritarios. Ni siguiera se ha conseguido con ello una equiparaciön de intereses.

Si, como se ha dicho, las universidades tambidn competirän en la brisqueda
de soluciones organizativas, se les debe dar dos cosas: responsabilidades y
mecanismos de ejecuciön para la direccidn. Lo que necesitan las universidades
urgentemente son responsabilidades inequivocas y mäs autonomia para sus

organismos de decisidn, sobre todo respecto de aquellas unidades que los
representan. Los decanos y rectores necesitarän, en el futuro, una doble
legitimaciön: el decano a travds de los departamentos y del rector, y este ültimo,
a su vez, a travds del Senado y del Consejo de Universidad. De este modo, las

decisiones podrän tomarse en el marco de acuerdos de intenciön entre los
distintos niveles organizativos. La cuestiön de si el rector es catedrätico de la
Universidad o bien alguien que viene de fuera, el que haya un rinico rector o un
rectorado en forma de comisidn directiva, el modo en que se reparten las
funciones dentro de un rectorado y qud comisiones dirigen los miembros del
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rectorado, son cuestiones que no deben ser competencia del Estado, sino de las
propias universidades.

11.3. Acceso a la Universidad

Dentro de la Ensefianza Superior, el acceso a la Universidad es actualmente

el tema mäs debatido, aparte del peliagudo asunto de la financiaciön de los

estudios y la cuestiön de si los estudiantes deben participar en ella. Mientras que

esta cuestiön sigue siendo en gran medida un tema tabti, la reforma del acceso a

la Universidad se debate con fervor. Aunque es comprensible, e incluso
inevitable, que en esta pol6mica las diatribas en tomo al COU sigan teniendo un
peso especifico importante como pasaporte para la Universidad y como
certificaciön de trna capacidad general de estudio, ello no contribuye a objetivar
el debate.

Nadie puede poner seriamente en duda que ufft sociedad basada en la
ciencia estä obligada a agotar el potencial de los diferentes intereses y las

capacidades y cualificaciones de sus jdvenes. Esta circunstancia se tuvo en cuenta

a la hora de introducir un bachillerato diferenciado. Del mismo modo, el sistema

universitario tambidn tendrä que ofrecer una formacidn diferenciada y bien

definida. En este tema hay unanimidad, nadie lo pone en duda. Las

discrepancias comienzan en el momento en que a todo aquel que ostente un
titulo de bachillerato se le reconozca la misma aptitud para cursar cualquier

carrera en cualquier universidad. En lugar de establecer una correspondencia

exacta entre la oferta y los requisitos de unos estudios, y la demanda y la
capacidad para estudiar una carrera, seguimos asumiendo que todas las

universidades y todos los estudiantes son iguales. Pero esta igualdad ni existe ni
existiö jamäs. El derecho de los alumnos de elegir libremente lia universidad y la
carrera que desean debe equilibrarse con el derecho de la Universidad a

exarniftr la capacidad de los alumnos para esfudiar una determinada carrera. La

forma de selecciön, como tener en cuenta las asignaturas cursadas en COU, la

solicitud presentada o la entrevista, debe quedar en m;rnos de las propias

universidades. Esto no implica necesariamente una arbitrariedad por parte de

los profesores, puesto que la competitividad es bidireccional. Aquellas
universidades que no sean elegidas por los alumnos tendrän que mejorar

radicalmente su oferta, calidad, etc., si quieren sobrevivir a largo plazo. La

reforma del acceso a la Universidad no debe conducir en modo alguno a que las

universidades determinen el nrimero de plazas de cada carrera. El nümero y la
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estructura de las plazas deben definirse entre Universidad y Estado en un
proceso de unificacidn de objetivos. El Estado se compromete a financiar las
plazas, y las universidades se comprometen a su vez a formar a los esfudiantes
elegidos.

11.4. La estructura de las ciureras

Es un lugar comün en la politica universitaria afirmar que el 30% de un
curso acaddmico no puede educarse en lias mismas estructuras que aquel5% que

estudiaba en la Universidad hace treinta aflos. Estä fuera de duda que muchos

licenciados no quieren dedicarse a la investigaciön. Sin embargo, en muchos

carnpos, la carrera universitaria alemana todavfu estä orienüada hacia ese ideal.

Por ello, hay que tener en cuenta arin mäs el inter6s de los esfudiantes por
desempefiar urur actividad profesional orientada a la investigaciön fuera del ärea

universitaria. Las estructuras y ofertas de formaciön ya compiten
intemacionalmente, de forma que la permeabilidad intemacional de un sistema

universitario constituirä en el futuro un factor fundamental de 6xito. Es obvio

que el sistema angloamericano domina la competencia en todo el mundo y que

las universidades alemanas se enfrentan a una pdrdida progresiva de

reconocimiento internacional. Por eso, hay que dar cabida alos mnstels y cursos

de posgraduado angloamericanos, al mismo tiempo que se mantienen las

licenciaturas alemarns tradicionales.
Uno de los mayores retos de las universidades alemanas sigue siendo el

cambio de actifud de muchos estudiantes. Las carreras tradicionales que exigian

del estudiante dedicaci6n plena hoy sölo responden parcialmente a las

necesidades de la sociedad. Debido a la creciente importancia de la formaciön

profesional continua y del aprendizaje de por vida, se hace necesaria la creaciön

de estudios parciales y de ofertas de estudios a distancia. A ello estii intimamente

ligada la formacidn continua sobre Ia aplicaciön de nuevos medios en el campo

universitario. Al fin y al cabo, la preparaciön multimedia y la virtualizaciön de

unidades de estudio no sölo significa la posibilidad de alcanzar al interesado

fuera de los limites universitarios, sino que de ellas emana un importante
impulso para modemtzar el conocimiento y sus formas de transmisiön.

Con este trasfondo se hace imprescindible la flexibilizaci1n y

diferenciaciön de la esfructura de las carreras. Para lograrlo, hay que suprimir en

primer lugar la normativa de evaluaciön. Esta ya ha contribuido a la
inmovilizaciön total del sistema educativo alemän como consecuencia de los
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complicados procesos de coordinaciön y valoraciön. En su lugar/ tienen que

implantarse estudios de libre configuraciön de estructura modular y un sistema

de crdditos. Para garantizar una minima calidad, una agencia de acreditaciön
independiente, compuesta de una comisiön cientifica y estatal, clasificaria los

eständares mfnimos requeridos y las formas de evaluaciön final. Esta

clasificaci6n se examinarfa periödicamente. Las universidades podrän
presentarse para obtener la acreditacidn de licenciafuras e ingenierias. De este

modo se crea tambi6n alli la diferenciaciön mediante la competencia, donde

actual:mente domina una limitaciön legal de definicidn.

Con ello quedan seflaladas algurns directrices del futuro desarrollo de la

Universidad. Si la politica universitaria no quiere acabar una vez mäs en la

cuneta, es necesario un cambio räpido de las propuestas de reforma ya

apuntadas y aceptadas por muchos. La renovaciön pendiente del estatuto
universitario ofrece una oportunidad que no debe dejarse escapar. Pero para ello

hace falta valor; no un valor para afrontar los vacios, sino valor para acabar de

urur vez por todas, y con sentido comrin, con las deficiencias del pasado.


